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Para la actual gestión de gobierno, la educación constituye una priori-
dad provincial hacia la construcción de una sociedad más justa y demo-
crática, que respete los derechos humanos y las libertades fundamentales 
de quienes la conforman.

En el marco de la enseñanza escolar, esto supone recono-
cer y respetar la diversidad de competencias, intereses, 
saberes y prácticas con que los sujetos involucrados en el 
hecho educativo asisten y participan de él.

En este sentido, sabemos que los alumnos en tanto con-
sumidores de productos culturales de los medios de co-
municación, llegan a las escuelas con experiencias previas, 
y con importantes habilidades para interactuar con las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación.

No obstante, ante lo novedoso de estas formas de co-
nocer, la escuela aún continúa privilegiando la cultura 
impresa como modalidad casi exclusiva para transmitir 
saberes a niños, adolescentes y jóvenes.

Conscientes de que los insoslayables cambios que debe 
afrontar la institución educadora sólo pueden devenir 
de sólidas políticas que los impulsen y sustenten, es que 
durante el año 2008 se gestó el “Programa Comunicación, 
Educación y Tecnologías”, que entre sus objetivos y pro-
puestas incluye la necesidad de capacitar y formar a los 
sujetos educativos en el uso social, inteligente y producti-
vo de las tecnologías de la comunicación y la información, 
para ponerlas al servicio de la sociedad del conocimiento.

A partir de estas premisas se pensó el proyecto “Produc-
ción de materiales educativos multimediales” que a través 
de diferentes lenguajes, tiende a proporcionar recursos 
didácticos a las escuelas secundarias de la provincia, ape-
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lando a la recuperación, el fortalecimiento y la difusión 
de la identidad provincial y regional.

En este marco, presentamos el video “Historias de 
Inmigrantes”, a fin de acercarles una herramienta que 
incentive estos debates en el aula.

Promover lo audiovisual como lenguaje, y por lo tanto, objeto 
de reflexión, aprendizaje y producción colectiva de 
conocimiento.

Brindar al docente de Nivel Secundario de la Provincia de 
Entre Ríos un conjunto de lineamientos teóricos de 
carácter orientador, a partir de los cuales pueda desarro-
llar y profundizar las diferentes temáticas abordadas en el 
material audiovisual «Historias de Inmigrantes». 

Proponer una serie de actividades que mediadas por el docente 
faciliten a los estudiantes el análisis y la reflexión de los 
contenidos trabajados en el video.

Sensibilizar al docente respecto de nuevas formas de producir 
conocimiento, proporcionando elementos teóricos y 
prácticos básicos que lo orienten en el uso pedagógico 
del lenguaje audiovisual.



LINEAMIENTOS TEÓRICOS ORIENTADORES

Teniendo en cuenta que hacer historia es mucho más 
que una sucesión cronológica de fechas y datos; enten-
demos esta instancia como una búsqueda que nos per-
mite encontrar sentidos, reconstruir fotografías de un 
tiempo pasado que se manifiesta a través de sus huellas, 
desde la cotidianeidad de lugares, rutinas, cuadros en 
paredes. 

Estas pinceladas de tiempo que se van superponiendo 
en capas sucesivas, dejan entrever momentos lejanos, 
ritos, otras imágenes, otras palabras; y en ocasiones cada 

capa repite una y otra vez, de modo reluciente, las 
mismas voces y los mismos pasos.  

La historia nos muestra cómo las marcas de la pobla-
ción se impregnan, por presencia u ocultamiento, de 

las culturas de los pueblos originarios, de los criollos y 
de los inmigrantes que produjeron la explosión demo-
gráfica de nuestro territorio.

Así como operaron y operan en la actualidad –con 
diferentes formatos– resentimientos, prejuicios y des-
valorizaciones étnicas y culturales, también sucedieron 
y suceden procesos de mestizaje, aculturación y formas 
compartidas de vivir las diversas tradiciones, desde el 
típico gaucho a las valijas repletas de conocimientos, 
trabajo y rituales de italianos, franceses, suizos, alema-
nes, árabes y judíos.

¿Por dónde empezar?

En nuestra provincia pueden identificarse diferentes 
variantes de su poblamiento, desde los primeros hom-
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bres que ingresaron por el estrecho de Bering hace miles de años hasta 
el aporte de los inmigrantes que iniciaron su arribo a partir del siglo 
XIX. Proponemos una síntesis de este último aporte en  nuestra historia 
provincial, teniendo en cuenta la relación con procesos nacionales, y 
atendiendo a las causas que provocaron los principales cambios en estos 
aspectos a lo largo del tiempo, y con especial referencia al último siglo.
Si es posible reconocer profundos cambios en el territo-
rio provincial a partir del avance de españoles y criollos, 
aún mayor fue el impacto de los cambios provocados 
por cientos de inmigrantes que vinieron a poblar 
nuestras tierras. Arturo Firpo  en la obra “Argentina, 
tierra amada/desalmada” lo describe: la instalación del 
alambrado en 1845 y del ferrocarril a partir de 1857, y 
la llegada masiva de colonos extranjeros darían a nuestra 
argentina una fisonomía diferente. Para el aluvión de 
pobres campesinos que llegaron del viejo mundo, la 
tierra argentina entera fue sentida como una tierra 
prometida, en la que podrían no sólo calmar su hambre, 
sino también ascender y enriquecerse. Reclutados y 
embarcados como ganado por agencias de colocación, 
mantenidos en cuarentena a su llegada y abandonados a 
su propia suerte, la tierra prometida fue una ilusión muy 
pronto defraudada. O las tierras ya estaban ocupadas o 
debían comprarlas a las agencias    que los habían 
traído. Solo en 
algunas regio-
nes –entre 
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las que se encuentra nuestra provincia–, allí donde hoy 
domina la pequeña y mediana propiedad, gracias a las 
acciones de los gobiernos provinciales, pudo asentarse 
una relativa proporción. De 1880 a 1910 se fue crean-
do la Gran Nación, el crisol de razas. El paisaje rural y 
urbano cambia. La estancia se moderniza en función del 
frigorífico, la agricultura comienza a competir con la 
ganadería, las vías férreas avanzan, parajes y pequeños 
pueblos agrícolas proliferan. 

La Argentina –según explica Firpo– era un mosaico difí-
cilmente compaginable. La pérdida de identidad afectaba 
tanto a la población nativa que veía con recelo al inmi-
grante, y éste se descubría en una jungla en la que tenía 
que poner a prueba su instinto de supervivencia. Había 
que lograr a toda costa la unidad de la Nación. La nueva 
identidad argentina centrada en el criollo y en los valores 
nacionales ligados a las cosas de la tierra, fue fruto de la 
acción conjunta de diferentes agentes históricos: el Esta-
do –a través del servicio militar obligatoria y la ley 1420 
de enseñanza común, obligatoria, gratuita y laica–, los 
intelectuales y la masiva publicación  de obras literarias, 
y las masas populares que asumieron y sostuvieron estos 
valores.

En Entre Ríos

Sin duda, en Entre Ríos, se pueden observar formas de construcción 
cultural que ponen en tensión lo propio y lo extranjero. A veces diferen-
ciándose al extremo de asumir actitudes discriminatorias y prejuiciosas 
que van desde el color de piel, apellido o las formas de vivir. En otras 
ocasiones, mixturándose y asumiendo con orgullo diferentes aspectos de 
la cultura criollas (vestimentas, destrezas, fiestas, música, danzas, comi-
das, cultura), aún resguardando las tradiciones propias. 
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“… En nuestra provincia hubo un paulatino crecimiento de la 
población, estimulado fundamentalmente desde las épocas de 
Urquiza quien como presidente de la Confederación (1854-
1860) inició la colonización de tierras por parte de inmigrantes 
europeos, dando lugar a las primeras colonias en Entre Ríos: San 
José y Urquiza” (Chemin, 1991). 

La colonia San José, a 9 km de Colón, fue el lugar de 
arribo de 530 colonos provenientes del Piamonte y del 
cantón suizo de Valais. En esta época toma mucha fuerza 
la importancia del cultivo de cereales en especial del 
trigo, y con una visión de progreso, de transformar la 
materia prima que se obtenía en los campos se levantan 
los primeros molinos harineros. 

La incorporación del ferrocarril en 1866 aportó lo 
suyo al crecimiento de nuevos poblados agregándose en 
etapas posteriores los judíos, sirio-libaneses, los vascos 
y españoles. Podemos decir desde el punto de vista de la 
población que Entre Ríos es, metafóricamente, un dame-
ro étnico, un verdadero crisol de razas, y que junto a los 
criollos y a los hijos de estos primeros inmigrantes fueron 
los artífices de la ocupación del espacio entrerriano. 

A partir de estas primeras experiencias, las autoridades 
provinciales, centraron su interés en desarrollar una 
sostenida política de colonización que determinó que 
entre 1860 y 1879 se organizan 24 colonias que fueron 
rápidamente ocupadas y aún desbordadas por los inmi-
grantes provenientes de Italia, Francia, Suiza, Bélgica, 
España y Alemania que se ubicaron preferentemente en 
los departamentos Paraná, Diamante, Colón, Uruguay. 
En 1872 se dicta una ley dando origen a las colonias mu-
nicipales o del ejido en Diamante, Concordia, Gualegua-
ychú, Federal, Victoria, Uruguay, Nogoyá, Paraná, Tala, 
La Paz y Feliciano.
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Un crisol de razas

 La historiografía provincial señala el año 1878 como la 
fecha en que se inició una nueva etapa en la corriente 
inmigratoria de europeos que produjo un importan-
te impacto económico y social. En este año arribó el 
primer contingente de alemanes del Volga (denominados 
popularmente “rusos” por haber habitado previamente 
en Rusia en el siglo XVIII), afincándose en el Depar-
tamento Diamante recibiendo del gobierno nacional 
tierras fiscales, en virtud de la Ley de Colonización. 
Se agruparon en pequeñas aldeas ocupándose en tareas 
agrícolas relacionadas al cultivo de trigo, centeno, papa, 
cebada y alfalfa. El gobierno  les provee un campo de 
19.530 has  óptimo para la agricultura, en el depar-
tamento Diamante. Si bien la intención era ubicarlos 

en chacras individuales, eso no fue posible, pues se ubicaron en aldeas 
con sus chacras rodeando las mismas. Los pobladores rebasan su núcleo 
original constituido por la Colonia Alvear y los seis subgrupos dispuestos 
en Aldeas cercanas y comienzan a arrendar o comprar tierras, organizan 
nuevas colonias con sus respectivas aldeas ocupando el espacio territorial 
de tal modo que no hay departamento de la provincia que no cuente con 
el aporte poblacional de éstos  llamados rusos, siguiendo las costumbres 
traídas de su lugar de origen y se dedicaron a tareas agrícolas como culti-
vo de trigo, centeno, papa, cebada y alfalfa.

Los colonos judíos –oriundos de Rusia, Rumania, Hungría y Checoslo-
vaquia– llegan un poco más tarde , asentándose hacia 1892 en Colonia 
Clara, departamento Villaguay, el epicentro de la colonia fue estación 
Domínguez. En 1894 fundaron colonia Luciennville, cerca de Basavilbaso 
en el departamento Concepción del Uruguay.

Se dedicaron también a la agricultura y desarrollaron una intensa 
actividad social en centros culturales, clubes recreativos, bibliotecas, 
sinagogas que diseminaron por las colonias. Fueron los pioneros del 
cooperativismo agrario del país. Otras zonas y poblados fueron ocupados 
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por inmigrantes de diferentes  nacionalidades, a veces de modo indivi-
dual y a veces formando colonias agrícolas. Italianos se afincaron en los 
departamentos Federación, Uruguay y Paraná. Suizos y franceses en los 
departamentos Colón, Uruguay y Paraná. También se fundaron colonias 
oficiales en Federal y La Paz. 

Época de oro

El período 1880-1899 es el mejor momento de la colonización en la 
provincia instalándose alrededor de 186 colonias quedando en evidencia 
la acción de los particulares, la presencia del ferrocarril y el apoyo oficial 
a través de legislaciones especiales para la colonización. 

Aparecen luego las colonias conformadas por hijos del país y descen-
dientes de los primeros inmigrantes.

En general podemos atribuirles a los inmigrantes la fundación de las 
primeras asociaciones mutuales, como  la Sociedad española de Socorros 
Mutuos de Paraná en 1859, la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos 
en 1874, y la Sociedad de Socorros Mutuos Unión Suiza de Paraná, en 
1891. En la etapa comprendida entre 1900-1919, se organizaron 
sólo 17 colonias. Es importante el accionar de la empresa Jewis 
Colonizatión Association  que organizó 
numerosos grupos 



ubicados en los departamentos Uruguay, Colón, Villaguay, San Salvador, 
Concordia, La Paz y Federal. 

El gobierno por su parte organizó ocho colonias o campos de ensayo 
para lo que compró tierras y las entregó en condiciones ventajosas. 
Distribuyó semillas y designó peritos agrónomos para asesorar a los 
agricultores. 

Se hicieron los primeros intentos de colonizar la zona de islas de los 
departamentos Victoria e Islas del Ibicuy, con resultados inciertos al co-
mienzo. Legislaciones posteriores obligaron a los adquirentes a trabajar 
la tierra o a introducir familias de agricultores que las trabajaran y a 
quienes se las vendían a plazo. Esto posibilitó la ocupación de las tierras 
de Ibicuy, y de islas de Victoria. 

En el ciclo comprendido entre los años 1920 -1939 continúa la partici-
pación oficial constituyendo las colonias oficiales. No quedan tierras fis-
cales, el estado debe comprarlas a particulares y practicar el desmonte. 
Se difunden otras modalidades de explotación (huertas, granjas, quintas) 
para ello, pequeños lugares de las estaciones del ferrocarril y reservas 
fiscales se utilizan como viveros de ensayo para introducir nuevos culti-
vos: algodón, tártago, girasol y tabaco. 

En general se pretendió la explotación integral para  que  cada  colono 
logre ser dueño de la tierra, de tal suerte que entre 1940 y 1985 todas 
las tierras de Entre Ríos tenían dueño, aunque no siem- pre las 
trabajaban, ya que muchos de ellas estaban en manos de terrate-
nientes que sólo las ocupaban con la 
ganadería y o arrendaban en 
condiciones exigentes para 

quienes las tra-
bajaban. 
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 Del campo a la ciudad

Tanto en los censos de 1970, 1980 se observa un fuerte crecimiento de 
pueblos y ciudades en desmedro del medio rural. Los censos demuestran 
que entre 1970 y 1980 la población rural decreció un 11% y entre este 
último año y 1991, la reducción fue aún mayor, un 20 %.

Datos poblacionales

Mirando datos estadísticos podemos decir que en 1960 
Entre Ríos registraba una población rural de unos 
407.043 habitantes, la que ha descendido, entre las cau-
sas relacionadas con este descenso podemos 
mencionar  las cíclicas crisis de producio-nes 
como la cunicultura, la avicultura o la leche-
ría sumadas a la destecnificación que con-
vierte en poco rentable a algunas actividades; 
la falta de políticas adecuadas para el sector 
agropecuario o la escasa diversificación, lo cierto es que 
los números son bastante contundentes. En el departa-
mento Colón, por ejemplo, se sufrió una disminución 
de población rural, comparados los censos 
1980-1991, de 63, 38 %; en el departa-
mento Gualeguaychú fue de un 63%; en 
Concordia de un 65 % y en Gualeguay la 
baja poblacional fue de un 52%, citando a 
los más afectados.

Si comparamos los datos de los censos de 
población 1960-1991, podemos ver que en 1960 la po-
blación urbana y rural era prácticamente igual. De ahí en 
adelante comienza a crecer rápidamente la cantidad de 
habitantes radicados en centros poblados en detrimento 
del campo. El censo considera como rural a las pobla-
ciones de hasta 2000 habitantes, lo cual desequilibra aún 
más aquellas cifras.
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Entre los  motivos que originan este tipo  
de abandono podemos mencionar: cesación 
de actividad portuaria, levantamiento o 
clausura del ferrocarril, suspensión de la 
actividad económica principal y diversos fe-
nómenos naturales.   Pero también hay que 
destacar que además de la falta de oportu-
nidades de trabajo, el campo ha expulsado 

gente porque los gobiernos no supieron dotar a tiempo 
al medio rural de caminos, de electricidad, comuni-
caciones, todos estos aspectos condenaron a nuestros 
campos a la despoblación progresiva. Hay que destacar, 
además, que en general cuando el hombre deja su lugar 
nativo su presencia en el nuevo lugar de emplazamien-
to suele darse en condiciones precarias originando un 
asentamiento marginal, con frecuencia en la periferia 
de los centros urbanos y en convivencia con grupos con 
necesidades  básicas insatisfechas lo que hace aún más 
difícil su integración al nuevo lugar. 

En tanto la población urbana provincial ha 
crecido un 26% entre 1970-1980 y similar 
porcentaje entre este año y 1991, espe-
cialmente las ciudades del departamento 
Paraná. En 1991 advertimos que más de 
las 3/4 partes de los habitantes están radi-

cados en áreas urbanas. 

En las últimas décadas aparece una tendencia general  de 
concentración de la tierra en manos de grandes propie-
tarios, sociedades anónimas y extranjeras, dejando en el 
camino el objetivo que impulsó la ocupación del espacio 
territorial entrerriano, mediante colonias, con la idea 
central de que el hombre de campo trabaje la tierra, con 
el fin de asentar la población en su lugar de origen.
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Cambios en el tiempo 

Los cambios de las últimas décadas, tanto en el aspecto económico 
como tecnológico, han marcado muy acentuadamente la conformación 
socio-productiva de la provincia. A una definida concentración de tierras 
en pocas manos (37,6 % de ellas está en poder de tan sólo el 4% de los 
establecimientos), se sumó una constante emigración de habitantes del 
campo a las ciudades, salidos de minifundios improductivos, directamen-
te expulsados por el sistema hoy, poco más de 2/3 partes de los entre-
rrianos habita en los grandes centros poblados y en el campo sobrevive 
a duras penas una ínfima población que en una cifra importante (26%)  
supera los 60 años.

Concluyendo, hace más de 30 años los habitantes del medio rural, forma-
ban verdaderas comunidades organizadas, no sólo por la cantidad de 
pobladores, sino más bien por la interrelación social de sus componentes, 
dónde las escuelas y las iglesias contribuían al desarrollo social, comuni-
dades que en muchos casos crecieron alrededor de las estaciones ferro-
viarias llegando a ser comunidades progresistas en muchos casos, de tal 
modo que el sector rural no sólo producía bienes materiales y riquezas, 
sino que contaba con una numerosa población que hizo a la grandeza del  
país. El proceso histórico nos muestra la pérdida del proyecto inicial de 
arraigo de la población a la tierra, con la idea de que el trabajo de la 
misma les permitía vivir dignamente, educar a sus hijos y ser parte 
de un proyecto común. En un lento proceso iniciado en la 
década del 60, y que se agudiza en los 90 con 
la concentración y transnacionalización de 
la economía argentina: “…aquellos que, 
gracias a prácticas oligo o monopólicas, 
lograron permanecer en la actividad 
agrícola, se vieron beneficiados por las 
posibilidades de exportación. Mientras 
tanto, quienes durante la década pasada 
no pudieron subsistir en el sector, 
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quedaron excluidos y pasaron a engrosar las filas de la 
pobreza y el desempleo”.

Así como los grandes productores poseen un amplio 
control de la cadena vertical de producción y comercia-
lización, los medianos han retrocedido notablemente en 
este aspecto. Esto se debe, fundamentalmente, a la crisis 
y cierre de gran parte de las cooperativas agrícolas que se 
dedicaban al acopio y comercialización de la producción 
del sector- las que fueran elemento que aglutinaban desde 
la solidaridad, valor que hoy la globalización desdibuja, y 
que desde este trabajo proponemos recuperar junto con el 
valor del trabajo productivo que también se ha desdibuja-
do a partir de la búsqueda de la rentabilidad  (por ejemplo 
el incremento del precio internacional de algunos de los 
commodities que exporta la Argentina, particularmente 
la soja o el arrendamiento de los campos a los grandes 
grupos económicos, que le permite a los medianos pro-
ductores, como forma de ahorro, la adquisición de bienes 
inmuebles urbanos y finalmente el consumo).

En este proceso de globalización en dónde algunos ganan 
y muchos pierden,  la familia y la escuela se han visto 
desbordadas en su función original de transmisores de 
bienes materiales y simbólicos que permiten la construc-
ción de la ciudadanía, donde los jóvenes puedan establecer 
una relación de diálogo y participación con competencias 
comunicativas, sociales, culturales entre otras; es decir 
incorporar lógicas institucionalizadas, que no impiden las 
propuestas innovadoras, pero que sí permiten insertarse 
en la sociedad con competencias sólidas para la construc-
ción de un proyecto de vida individual y comunitaria, 
en la que la identidad en la diversidad sean elementos 
esenciales. 



Historias de inmigrantes

Estos videos revalorizan el rol de la familia y la escuela como institucio-
nes que estimulan la construcción de identidad desde el descubrimiento 
de la propia historia y desde la capacidad de apertura para la percep-
ción del otro que es parte de uno mismo: siguiendo a Silvia Gojman la 
conciencia histórica, apoyada en el conocimiento histórico, es la que 
proporciona a los hombres las respuestas a las preguntas fundamentales 
que se hacen acerca de su origen, de su presente y de su futuro. 

Poner en contacto a nuestros estudiantes con historias que le permitan de-
sarrollar su capacidad de juzgar por sí mismos y de reconocerse como par-
te de una historia que comenzó hace muchísimos años y en la que pronto 
tendrán un lugar para preservarla y mejorarla, es valorar las posibilidades 
formativas y éticas que tienen la enseñanza de las ciencias sociales. 

Caminos con historia
Viajar ha sido considerado desde siempre como una experiencia 
de formación, en un sentido amplio que excede la posibilidad de 
conocer cosas nuevas y abarca también la formación del carácter, el 
encuentro con otros.

En esta actividad proponemos pensar un viaje, que puede o no con-
cretarse, pero que nos permitirá en su programación recorrer de otro 
modo la provincia.

Comenzaremos mirando los cortos que aparecen en el material 
audiovisual “Historias de inmigrantes” con nuestros alumnos/as, los 
comentaremos y cruzaremos impresiones. Como siempre en estos 
casos, es importante que se vaya dejando un registro de lo que se 
charla en el aula como insumo para seguir trabajando.

Les propondremos luego, realizar un viaje por los lugares relacio-
nados a las diferentes corrientes inmigratorias, para lo cual será 
necesario entre otras cosas:

* Pensar el recorrido posible y armar el croquis del mismo señalando 
distancias, costos, lugares a visitar; podemos proponer que se dividan 
en grupos y cada uno se encargue de un aspecto, por ejemplo uno 

ACTIVIDADES ORIENTADORAS

1 |
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de armar la ruta, otro de seleccionar los lugares que se visitarán en cada sitio.  En la Red 
hay recursos que pueden facilitarnos esta tarea y pueden volverla más interesante como 
Google Earth,  sitios elaborados para planificar viajes como Ruta O o similares.

* Seleccionados los lugares es importante que justifiquemos el sentido de la visita a los 
mismos, para ello podemos construir una breve reseña histórica de los lugares a visitar 
señalando su relevancia en relación al tema.

* Este sería el momento de emprender el viaje, si no tenemos la oportunidad de reali-
zarlo efectivamente cabe la posibilidad de un viaje virtual, visitando sitios de los lugares 
elegidos, viendo fotos, videos, leyendo. Una idea para registrar el viaje puede ser escribir 
un cuaderno de bitácora, podemos hacerlo on line mediante un blog o a la manera de los 
antiguos diarios de viaje.

* Este viaje nos permitirá conocer las características que estos pueblos y/o ciudades tiene 
en la actualidad, su economía, costumbres, la industria. Como cierre entonces, propo-
nemos la realización de un último post en el blog o una última página del diario de viaje, 
en donde den cuenta de los procesos de cambio y permanencia en los lugares visitados, 
relacionando los mismos con lo sucedido en el orden nacional.

2 | La historia del pueblo y su gente
Una de las muestras más contundentes de la importancia de las 
corrientes inmigratorias en los procesos de población de los pueblos 
y ciudades entrerrianas, son nuestras propias familias. Todos tenemos 
algún ancestro inmigrante, reconstruir las piezas sueltas de nuestra 
historia familiar es también un modo de armar el rompecabezas de 
nuestro pasado colectivo.

La propuesta será entonces que cada alumno/a conforme su propio 
árbol genealógico, para ello algunas acciones a seguir pueden ser:

* Realizar entrevistas con familiares, adultos mayores y otros infor-
mantes claves en la comunidad que puedan aportar datos. 

* Rastrear el origen de los apellidos, para esto existen varias páginas 
en internet que prestan este servicio gratuitamente.

* Recopilación de fotos, documentos, objetos familiares que aporten 
a la comprensión  de nuestra historia. 

* Análisis de los datos y materiales recolectados, organización de la 
información para la elaboración de los árboles. Éstos pueden asumir 
diversos formatos que sean funcionales para mostrar, pueden ir desde 
el clásico en papel afiche o nuevas formas como una presentación  en 
diapositivas digitales. 
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Es importante que las producciones se compartan y discutan a fin de elaborar algunas 
conclusiones acerca de los movimientos migratorios de la historia del pueblo, y poder 
identificar en la localidad los rasgos culturales de los distintos grupos inmigratorios a 
partir de sus huellas, en instituciones, costumbres, expresiones palabras, dichos, comi-
das, música, indumentaria, tradiciones, festividades.

Para cerrar este proceso podría realizarse una muestra colectiva en la que se expongan 
los objetos recolectados,  muestren las producciones individuales, se invite a abuelos u 
otros informantes a contar historias y se socialicen las conclusiones elaboradas por el 
grupo. La misma sería una oportunidad para sintetizar y organizar saberes al tiempo que 
convoque en la escuela distintas generaciones.

3 |
El material audiovisual con el que estamos trabajando no sólo 
cuenta algunas historias, sino que también muestra distintas formas 
de contarlas. En algunos casos como el de los alemanes del Volga 
recurre a testimonios de descendientes; en otros, como los italia-
nos se recurrió a fotos familiares para ilustrar una historia.

Aquí queremos proponerles que cuenten sus propias historias de 
inmigrantes y realicen su video.

Contando historias

Hoy, la captura de imágenes en movimiento es mucho más simple y está al alcance de 
casi todos, una cámara digital, un celular con cámara, una web cam son herramientas 
válidas para filmar. También pueden realizarse videos a partir fotos o dibujos, solo hace 
falta creatividad.

Ahora bien, realizar una producción audiovisual es algo más que prender la cámara, 
requiere de todo un proceso que comienza con la escritura del guión. En el portal @
prender encontrarán una “Guía para la producción de materiales educativos en diferen-
tes lenguajes” que les será de gran ayuda para la realización de esta y otras actividades de 
este tipo. 
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Todos los derechos reservados  ley 11.723

Entre Ríos, 2010

La Ley de Inmigración sancionada hacia 1876, llama-
da Ley Avellaneda en reconocimiento a su impulsor, 
aparecía como una promesa interesante de tierras y 
trabajo para los campesinos europeos.
Desde 1857 hasta 1910 se duplicó el flujo de inmigran-
tes a la Argentina, y Entre Ríos es un claro reflejo de 
esta oleada de diferentes orígenes y etnias. 
El siguiente material recoge algunas de estas parti-
cularidades, que hoy pueden reconocerse a través de 
sus organizaciones, instituciones, y demás centros de 
difusión cultural en nuestra provincia.
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